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B I B L I O T E C A  E S P A Ñ O L A .

S e  h a  e n v ia d o  c o n  fe c h a  1 5  d e l  co r r ie n ­
t e  & to d o s  lo s  s u s c r ito r e s  c a p ita lis ta s  d e  
e s t a  em p resa  u n a  c ir c u la r  m u y  im p o rta n te :  
lo s  q u o  p o r  c u a lq u ie r a  c a u sa  n o  l a  te n g a n  
r e c ib id a  s e  se r v ir á n  a v isa r  p a r a  r e p e tir la .

F£MO-CA[lKIU:S ÜE ElilIOEA.

Domos aquí algunos curiosos porm enores, lom a­
dos du unu puLiUuuclon de Mr. A . Audigunnu en  lu 
R e v is ta  de lo s dos M uiu ios, uccrco de  ius Uculios mus 
n  eieiiuis rcL lívos lu cooclusioa Ue lus g randes vías 
forreas conlineiilules

E u el Norte vemos org.mizado cl servicio por lo ­
da la estension du los cam inos rusos. Desde Koenigs- 
b erg , (wr una p.irle^ y por o tra , desde esa ciudad de 
Varsovia tan  a ligida aelualm enle, hay dos camiuos 
que juiitáudose en  W ilna, conducen a la capital dul 
imiici'ij uioscoviLi, y d e sJe  aquí, tom ando el camino 
de Moscou an icn o n n en le  construido, llegan basta b  
ciudad m as sei'leiili'ionul, donde por espacio de m u ­
chos m eses del aüo e s  e l punto do  reuniou del comer­
cio de  Europa coa e l del Asia.

üu e s t j  m ili T a  la  ciudad política do San Pelers- 
bu rgo , la ciudad santa de  Moscou y la ciudad com er­
cial de Nijiii-Novogorod se  liallun unidas con los ca­
m inos germ ánicos, y  por consecuencia con has lincas 
francesas y cou toda lu red coniincnial.

En cl Üeaiodía d e  Europa, tan to  cn la península 
ibérica com ocn  la itálica, ex iste  igual progresión. El 
m oviiníeiuo Im sido  cn  ellas m u d io  m as gciiei-al y 
m ucho m as sislcmulico que cn los paises del Norte. 
E n  España, la couclusion d s  U s lineas recientem ente 
inauguradas nos conduce muy cerca  del ohjq|o final. 
A llualiiieniesecsploU i eu loda su  estension e i cam i­
no de M.idrid á Zaragoza, el cual comunica por la de- 
rucb.i coo Puiuplona y por la izquierda con Mdrccloua, 

pur inediO de dos lincas ab iertas ambas.

Desde esta  úllim a ciudad sale en  dirección á la 
frontera de Francia el cam ino Icrniinado hasla Gero­
na. P o r la linea desde Madrid al Bidasoa, que forma 
la gran  artería  de la compañía dcl N orle, los escarpa­
dos m ontes de  G uadarram a, los cuales cruzan á Cas­
tilla la Vieja, han dejado paso á la s  locomotoras por 
m edio de una série de  túneles y de  viaduclns de  pe­
nosísima construcción. E l servi.no com prende ya 
083 kilóm etros no interrum pidos, siendo el total de 
poco m as de 700, y an les de  un  año va á ulraves.ar 
los Pirineos y a locar coo lu frontera de  Francia. Por 
el lado de Portugal un im portante ram al pasa y u las 
fronteras ju n io  a Badajoz, donde se  une con la linca 
española, que pondrá eo comunicación á Lisboa con 
M adrid, v desde este  punto  con las vias quo se 
dirigen á 'F rancia . Al mismo tiempo concluye en  t i  
Mediodía üe b  corlo  c l tram o d e  unión entre  las lí­
neas ücl N orle y losK im inos dcl S iid -es ley  dcl Sud­
oeste; de  m odo que al term inarse las g randes vías fér­
reas ibéricas, las ciudades de Lisboa, Cádiz y  Malag,i 
ajtarccen como las lejanas com pañeras de las Iros 
ciudades m oscovitas, de que acabamos de hablar. En 
c l vasto  plan de  las em presas de la Península, estas 
m ism as liiie.as son lasq u e  prolongan y com plcbn d i- 
recUmienle e l grujió europeo y b s  que sirven de 
üllucnles inmediatos á ios cam inos franceses, á jos que 
con la m ayor pertinacia el estim ulo Uel ioliTés y la 
luipaciencia del publico han uuído las líneasospiñotos.

Sin em bargo, a l olro lado de los Alpes las lenden- 
ia s  locales han ofrecido algo mas vivo y m as es|)on-

hom a á  Ceprauo, una v b  (12-2kilomeli'Os; que 
n p le b  la linea desde Roma á Nápoles (2ü2 kiio-

c i a s . . .  „  . . .
lánco. Do un eslrem o ú ü lro  de  i b i b  se  trabaja con 
una especie d e  fiebre por hacer desd]mreccr toda d i­
visión en tre  las lincas D iariainentese concluyen con- 
venic® im portantes do un g rupo con o lro . Asi este año 
se  ha visio ab rir en  las costas del Mediterráneo, des­
de
com plub
m etros). Vá a inaugurarse uunbien por cl lado del 
A driá licoclcaiu ino  desde Ancona a Pesu.'iru ( l i d  ki­
lóm etros) que penetra  en  el in terior do ios Abrazos, 
continua b  vía que sa led u  T urin, de  estension ya do 
Ctib kilóm etros, y por P iaeencia,P .irm a, Módena, Bo­
lonia y Rimini, forma la cabeza de b  línea ile eslos 
cam inos m eridionales d e  ios que B rindis y O lranto 
son los puntos estrem os. Adem ás, se  están conclu­
yendo de E sieú  Ocsle, desdo el A driático a l M editer- 
r.inco lineas transversales quo no carreen  de  v a lo ren  
e l punto de vist.i de la ciroubcion por la red  geoeral,

resjiecto  á que deben favorecer la producción y  el 
b icn e sb r. A la línea que sale d e  Liorna y su jirolon- 
ga por P isa , Pisloya y Bolonia se  agrega la de R o inaá  
Ancona p o r Spolelo y  Foligno, por mucho liempo 
abandonada, pero cuyos trabajos se  siguen en  e l dia 
con sum a actividad. Mas abajo de Roma o tro s dos ca­
minos se  dirigen igualm ente desde el M editerráneo al 
Adriático, saliendo c lu n o d e  Geprano y e l o tro  de 
Nápoics.

P or e l lado de  sus fron teras septentrionales, don- 
d e la  lla lla  se  halla inm ediatam ente en con tacto  con 
ei A ustria, coala Francia y con la Suiza, los trabajos 
de construcción ban m arcliado paralelam ente con los 
du tin icrio r. Sabido es que adem ás de  o tro s proyec­
tos, b  red peninsular comienza en  los I re sp a ise s li-  
m ltro fespor cinco comunicaciones diferentes, que se 
suceden em pezando [lor las costas superiores del 
Adriático hasta la estrem idad occidental dol golfo de 
Ginebra, las cuales com unicaciones corresponden eon 
las ram as m as iin p o rb n te s  del grupo continental. 
Una de estas  comunicaciones abierta hace m uchos 
años, depende de  los cam inos de Venecia, que desde 
Verona jn n to  á las fronteras de  Lombardía, van por 
P ad u ay  Treviso, describiendo muy eslenso circuito , 
y dejando á la derecha los em palm es con Venecia y 
con T rieste , a lleg ar á L a ib ach .áG ra lzy á  Som m ering, 
y por últim o á  la capital de Ansiria.

Kn seguida, continuando de E sieá  O esle, hallamos 
la línea dcl T irol, que en la actualidad va desde Varo­
na á Bautzen p o rT ren to , y que no está separada de 
Inspruch sino por b  travesía do Brenncr. Llegan 
despucs e l rom pim iento del Sim plón, destinado para 
abrir un cam ino háeia la Siiiz,i y  hacia Francia p o r el 
valle dcl Rliono y po r l a  orilla m cridionat del lago 
Leman; porú liim ó , e l rom piuiieiilo del m onte C inis, 
ijuo desemboca eu los d ep arbm cn los de la Saboya 
francesa. Esta es b  quinLi ramificación q u í  llega al 
.Mediterráneo y  que forma la cabeza de  los caminos de 
Liorna y de  G'inebra, puestos cn contacto con los ca­
minos fninceses por Corniclie y  por Mentón.

Entro  lo.los esos puntos de iinioii con el grupo 
colectivo de Europa, aquel cu qne cl vínculo debe ser 
mas e strecho  es evidentem ente el m onle Genis. La 
situación geográfica llama hácia estelado  b  gran co r­
riente de  la c ircubcion  internacional. V no es sola­
m ente porque b s  obras de construcción se  proscuten 
aquí m as grandiosas ni m asim ponenlcs que en nin­
guna o lra  parte , sino porque el punto del m onto C e-
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E u los últim os años del reinado de Tarquino el 
p r in itro , volvLndo Servio-Tulio á  Roma de viajar 
pur ul Apcnioo, se eslravió cu una senda que le cuii- 
diijo á un bosque frondoso. In ternóse por é l inadverti­
dam ente, y a l'd ec lin a r el dia se  hallo rodeado üe pe­
ñascos y espesos m atorrales. Esperaba sa lir á la Ib - 
D u ra , antes que e t sol se ocultara eu  el ocaso; pero 
ya las som bras de la uocbe, enlutaban los hondos va­
lles, y Tubo se eomarailaba m as y  mas en  la frago­
sidad d e  una sierra apenas accesible.

En tal situación ju n tó  cantidad de hojarasca en el 
hueco de una iiuñn, resolviéndose á pernoctar alli, 
cuando birio sus oídos á deshora el aullido d e  lobos 
üauibi'iunLos que discurrían por aquellos m ontes. 
Asiu al punto  de su  dardo que había dejado entro  las 
Riiiins, y subió á  la cima de la peña, á  ver sí descubría 
algún paraje mas seguro donde refugiarse: diviso, no 
m uy le,03, denso hum o en un amono vallecilLo; sa

encam inó á é l y  encontró  en  la falda de una colina, 
uua pequeña choza cuyo techo  era  de m usgo y espa­
dañas, cercada de  arbustos y m atezas.

L b m ó  a la puerto , ab rie ro n , y pidió hospedaje al 
dueño, «I cual haciéndole sen tar le  présenlo  un  ccs- 
lillo cou fru tas silvestres, y en  seguida le preparó 
una cama de hojas.

Observó Tulio profunda m elancolía en el conii- 
n ru te  de  su  h u é s p ^ ,  quo perm anecía b c itiirn o , ocul- 
lóba e l rostro  con las m anos, y  de ra lo  en  n d o  d iri­
gía dolorosas m iradas á  un  niño que  reposaba sobre 
UDU piel de  lobo en  uo rincón de la cabaña. No bien 
hizo el niño un leve m ovim iento corrio á su cama y 
le coDienifluba con en trañab le  solicitud derram ando 
copioso llan to . Condolido T ubo de b  pena que m os­
traba aquel desconocido, le  cogió la m ano, y p regun­
tó  la causa do ella; e i estran jero  Ic m irócon atención, 
limpióse 1. s  lágrim as y con voz lastim era dijo:

— "Me Ibn io  Aniu, y  soy  e l mas desventurado de 
lodos ios sabinos: tenia una esposa que se  svenlajaba 
en tro  su sexo en virtudes y belleza. Tranquilos bajo 
la protección do los dioses, víiiunios fciiccs; dionic 
este  n iñ o , prenda inestim able do am or, y contento 
con m i suerte  nada codiciaba; mas ¡ob falalidadL.. 
un  d ia que regresaba con ella deL avin io , íbamos ha­
blando con ternura  d e  n u estro  bijo, ú líin ipo  que de 
un  bosque inm ediato, sa lió  con algazara una turba de 
guerreros que  seguían la retaguardia dcl ejército  r o ­
m ano: ul instan te  se  vienen a nosolros, nosrodean , 
insulian y atropellan, ruégeles que se  reporten, pero 
continúan con  mayor desm án: uuo de ellos arranco

el velo á mi esposa que eroocdió e l roslro  sonrojado 
rn  rai pecho. En vano re iteré  las súplicas: una niano 
alrevida in ten tó  desnudarla c l seno. A rre la lad o  de 
indignación arrcm elí al insolenicy de  un golpe le  de r­
ribé m alparado; U vanlóse entonces una gritería  ge­
neral y todos m e cmbislieroD con las espadas: el 
amor, el coraje m e duplicaron las fuerzas; habia he­
rido á tre s  y aun rae conservaba ileso, cuando rom­
piéndose mi acero por la em puñadura . se echaron 
sobre m i, atáronm e las manos y yo  esperaba por m o- 
CBlos lern iinar la exUtCDcia.

— No, lú  no debes m orir, esclam ó uo viejo enfure­
cido , vivirás para que se prolongue lu  m artirio .

Dicho esto  tiró  con rapidez de un puñal y le clavó 
en el coraron de mi m ujer que cayó en  lie rra  dicien­
do con scen lo  m oribundo:

— Anio! ...n u eslro  hijo!...
A vista de lan a tro z  crueldad perdí el senlido: al 

volver en  mi acuerdo m e hallé enteram ente  solo con 
t i  cadíivcr ensangrentado de mi desdichada esposa. 
Llenóme de furor aquel horrendo espectáculo: corrí 
desatinado en scguimienlo de los agresores basta 
que rendido de cansancio, á la caida d é la  tard e , tuve 
que recostarm e al pié de  un árbo l, escapando ellos á 
mi venganza. A la salida de la aurora raed irig í al lu­
gar donde se  habia tonietído el enorm e alentado; 
pero ya no  cataba allí e l cuerpo de mi Scplimia: al­
gún pasajero compasivo le  daria sepultura.

L legué á nuestra  casa fuera de roí; varias veces 
eché m ano ai puñal para reun ir mi hijo coo su  des­
graciada m adre ; pero acordándome de las ú ltim as
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oís prepara incopiparables elem enlos do fecundidad 
para la red conlineniat, y porque unicndoesle paso ia 
cuenca del P ó c o n  la del Rhono, aparece com o cl ver­
dadero rem ate dcl sistem a de fe rrocarriles ilalianos.

Si quisiéram os preguntarnos coa! será el órden 
irobable de  la conclusión de  los últimos trab ijo s  en 
03 cuatro  puntos indicados, lialliiríamos, en primer 

lugar, el c iraiiio de Corniuhe, al que no lo fallan sino 
unos cortos trancos, por un lado, d ea le  Niza ¡i la 
fro n tcrade  Italia, y por o tro  desde Ginebra ol grupo 
de lin 'as de  Módeua yT oscana. El rom pim iento por 
el Tírol podia seguir después de la lineo deC ornic le. 
El tercer lugar correspondería a l camino del Simpl n, 
cuyas dillculiades son m enores que en cl m onte Ceuis, 
y donde especialm eute con mayores facilidades res- 
« c to  á ventilación, e ltu n e lq u e  hay que a travesar no 
lega á 3 ,000 m etros, en vez de  lener mas do 12 000 

Asf, pues, el rom pim iento por e l m onte Genis seria 
la  ú ltim a linca que se  abriera.

M E T E O R O L O G Í A .

L O S  A E R R Q L IT 0 3 .

Eos meses de ju lio  y agosto son los en que se  ob­
serva m ayor núm erode estrellas errantes.

La tierra, en su  movimiento anual, se  encuentra 
con m u d io i cuerpos pequeños que dan vuelta alrede­
dor- dcl sol casi á la inism'i distancia que nosotros e s ­
tam os de  osle astro . E slos cuerpos se  i.ifl.iman al en­
tra r  en  nuestra atm ósfera y se  pi-escnlan b'ijo el as­
pecto de  estrellas e rran tes . Cuando eslos globos in ­
candescentes llegan á ten e r un  tam año algo conside­
rable, á  (in de  poder presen tar la forma de inas,ns mas 
ó  m enos respl.indecienies, que se  queman dejando un 
ra stro  luminoso, s e le s  Huma aereoíiío j.

P a ra  distintos observadores, ann poco dislanles 
unos de otro?, un aereolilo pusde presentar Ira vectorins 
diferentes. Eslo pruetXi que el m eteoro no’se  hallu 
m uy distante de  la superficie de  la tierra. La gran ce­
leridad que llevan, liace que un cuerpo de estos osté 
du ran te  su carrera  á distancias muy variables par.i nn 
m ism o observador. De aqui se deáuce que la resis­
tencia dei aire hace esperim enlar grandes variaciones 
do cclerij,id  á estos m eteoros Ígneos. Esla resisten ­
cia es difirilisima de calcular, porque depende del 
cuadrado de la celeridad üel m óvil, multiplicado 
por la densidad del aire y  por o tro  térm ino que p ro ­
viene del volúmen del cu er)» , de  su forma y  ilo su 
densidad, l.os aereolilos se consum en en la atmósfe­
ra . [wrque la gran compresión del airo delante  de 
ellos es m illares dc  veces mas considerable quo de­
lante de  una hala do cañón; Ue lo cual resulta una 
tíevacion muy grande de temp.Tülupa, al mismo 
tiempo que  cl escesivo roce del aire desprende partí­
culas que arden al punto, y esto s  fragm entos son los 
que constituyen el rastro  luminoso que todos los 
aereo litosdejan  á s u  paso, l.a celeridad angular de 
un aereolilo cs v a ria b e , lo cual esplica los c.anihios 
de su d iám etro aparente, á m as oe  la diminución 
debida á su  com bustión. El d iám etro real e s  m uchí­
simo m enor de  lo que se  calcula por medio del diá­
m etro  aparente.

L ascn idas d eaereo lito s son poco frecuentes; lo

cual se  esplica por su  reducción i  polvo y  por su 
combusUoD.

J.a curva descrita p o r un aereolilo depende d e  la 
resistencia del a ire  sobre un c u eri»  que se  consume; 
cuestión que no es soluble m alem íiicam enie , [wrque 
esta resistencia se  halla enlazada con la forrai det 
cuerpo, y esta forma depende de infinitas variacio­
nes desconocidas. E sle  ̂ e h le m a  no puede resolverse 
sino aproxim adam ente, formando hipótesis m as ó 
menos cercan asá  la verdad.

Los elem entos esenciales para calcular la traycc- 
lori.i de un aereolilo ccnsistcn en fijar en c) cielo los 
puntos de su  aparición y de su desaparición, y  en 
evaluar el liempo de su visibilidad. Pero eslo no  cs 
siem pre suficiente: porque es necesario apreciar ta m ­
bién las variaciones de su movimiento angular, á fin 
de  poder me lir la resistencia del aire Esia operación 
es (iifieit. y no parece q ue  so pueda llevar a cabo de 
o lro  modo que como lo ha propuesto Mr. Lúais, va­
liéndose do los progresos de la f.itognifia instantá­
nea, los cuales, segun él, perm iten no solam ente eva­
luar estas  viipiacionos, sino Lambien medirlas.

La inslanUineidad do la aparirion de los aereolilos 
y la poca duración de su  visibilidad no perm iten m e­
dir nunca, por medio de instrum entos com unes, to ­
dos los elem entos necesarios p ira  calcularlas. Nunca 
existirá o tro  medio para sustitu ir las m edidas á las 
evaluaciones, sino haciendo que los mismos aereo li­
los dibujen su  irayectoria con el auxilio de  la foto­
grafía, y que diliiijon latnlúen, por decirlo asf, su 
duración , valiéndose de la comparación de imágenes 
sobre planchas fijas y sobre planch.as o  liras do pap'al 
que tengan cualquier movimiento conocido. E n la 
publicación titulada L o s  M undos  hallam os los (kjpjdo- 
norcs que Mr. Heis dá acerca dcl notable m eteoro de  
4 ele marzo últim o; y  de  ella estrac tam os algunos 
trozos. E"tc m eteoro fué vislo en Holanda, en Rélgi- 
ea, en Alemania, en  Inglaterra y acaso en Francia, 

La discusión coiiipleui de to io s  esto s  m aioriales 
le h.i perm itido lijar lu naturaleza de  la truyecloria 
que el aereulilo reco rrió ... Con e.sle m otivo, Mr. Heis 
se  hace cargo de 11 f.ilui de lógica en  las nociones 
esparcidas acerca de  la naturaleza de  las travoelorias 
aparentes y  de  los m eteoros luminosos, llámense 
aereolilos ó estrellas erran tes . oEl conocim iento, d i­
ce, do la direroion aparento de un  m eleoro no nos 
conduce á n.ida, porque esta dirección resulta d e ia  
perspectiva bajo la cual vem os la iraycctoría  on uu 
lugar dotenninado; liioha dirección depende oniera- 
inenfo dei punto de v ista. El aereolilo dcl 4 da  m ar­
zo, qne en realidad se  dirigió del Norle al Sur, pa- 
recia en M unsierque iba do  ¡Voroe.stc liácia O este-su­
doeste; en  B ruselas,de Nur.leste-iioroeste hácia Esle- 
nordeste; en l.eida. J e  N uré-nordesle  h iela  c l Sudes- 
iB y aun m as, etc .»  Esta observación, según vemos, 
v ien eá  < » n íirn a r lo q u e , en general, hemos dicho 
acerca de  estos m eteoros, que se  hallan colocados en 
el núrnero de  la s  cuestiones ¡« r  resolver, quo ya han 
dado ocasion á m uchas hipótesis.

A V E Í T U R 4 S  D E L  C 4 P 1 T I I I  A V E R T .
P IL IU rS T E R O .

E ste  aventurero  pasaba p o r un hom bre impór­
tam e . E n loda Europa se  decia que la fortuna Je ha­

bía favorecido dc ta l modo, que hahia form ado un es- 
lad o d e l que se proelainab.i rey , que  era poderoso, 
por lo c u jt ol g ran  Mogol le  había dado su  hija en 
innlrimonio. De tal modo se  estendió esta voz, que se 
compuso una comedia, la cual se  representó  en  uno 
de los teatros de  Lóndres, titulada, E l  P ir a ta  fe l iz .

M ientras se  esparcían estas fiibulas, el nombrado 
Avery préia limosna en Inglaterra.

E ste  liombre eslraordinario habia nacido en  P li- 
m our, provincia de  Devonshlre. Se em barcó siendo 
muy jóven, y  llegó á se r contram aestre dc  .un buque 
m ercante, llegando luego á serio  ¡iriraoro en o tro  bu­
que d¿  guerra  que ios españoles co iiip n ro o  á  lus in ­
gleses.

Como este  hom bro era sum am ente a stu to  ó in tri­
gante, ganó ia confianza de  los m arineros, h asta  el 
punto quo consintieron en apoderarse dol bajel, y 
m archar con él en  corso hácia las indias O rienta­
les. Concertada la rcbelior. partió el buque á las once 
do la noche desde ia Coruña, c n  donde estaba ancla­
da 1,1 embarcación.

El capital] que en  aquella noche so habia acostado 
tem prano, dispertó á  impulso del movimiento dcl bu­
que: llamó á s u  gente. Avery en tró  en su cám ara, y 
le dijo: Estam os cn alta m ar, y sabed que yo soy cl 
capiuui dol buquey  que es necesario que me cedáis 
vuestra cám ani. Voy á las Indias Orieiiiaics en  donde 
espero hacer fortuna, y la de  torios los que quieran 
.seguirnic; os dejo la elección, ó venir coiniiigo ó mar- 
cb.ir ú tierra. El capilan aceptó la última proposición, 
y una barca lo condujo á tierra.

Avery continuó su d en o le ro , llegó á la  isla de Ma- 
dagascar sin ningún accidente; dcsem barcóen la par­
te Nurdcsle, y alli encontró Ironas do filibusteros que 
se unieron é él. Después de algunas deliteraciones 
rMolvieroD unánim es ir  á c ruzar las costas de la Ara­
bia. Cuando estuvieron cerca dc  la india encontraron 
una em barcación que perlenecia al gran  Mogol, la 
cual conlenia gen te  de  m ucha consideración, en tre  
ella una hija de  aquel m onarca que iba en peregrina­
ción á la Meca. Dicho hajcl estaba cargado de riquezas 
destinadas como ofrenilas al sepulcro de  Mahoma.

La princesa y  su  num eroso séqiiiio iban adorna­
dos con sus mejores trajes, lo mismo que sus escla­
vos. Todos se habian provisto d e  preciosas alhajas, 
lie p ied ra s  del mayor valor y de  vajillas de o ro  y pla­
to cié un precio inestim able,yadcm ás llevaban en o r­
mes cantidades de  d inero par.i subvenir á los gastos 
de aquella in'ijestuosa espedicion. En fin, la presa 
'lu e  los piratas hicieron era do an valor inmenso. 
Trasladaron á su navio lodas las riquezas que conte­
nia el de  la princesa dc! gran Mogol, y después lo 
abandonaron, viéndose obligada á rcli-oceder á  las 
Indias toda aquella ilustre  comiliva.

Cuando el gran Mogol su|>o este  desastre y  que 
h ibinn saquK iiJoelbaj.'lendonde iba su hija, s e  io- 
d ranóile  lal m in era , que resolvió poner en pió un 
ojrócito formidable y arrojar á  lodos los ingleses de 
113 Indias.

Iras com pañeros de  Avery propusieron trasladarse 
a la isla deM adagascary  c o n d ru ir  c n e lla  fuertes que 
les pusiesen al abrigo de  cualquier insulto. Poro él 
les m aniíeslóquehallándoseposeedorde  riquezas in - 
mens.is, débiaii ellos ocupnrse dul modo do co n se r­
varlas; añadió que sen a  posible que las em barcacio­
nes se  8 'parnsen, y  que cada una de  ellas fucso a taca ­
da p o ra lg u n  buque de guerra , a l cual no pudiesen

palabras qno pronunciara, la  cogí en  brazos y  aban­
doné una inorada donde lodo me representaba i,a 
imágen d e  Septim ia. Vine á e s le  d e s ie rto , a je riad o  
d d  com ercio de las gentes; constru í esla en tuña y 
levanté esu a lta r. .Aquí p iso  las dias e n tre  llantos e 
im precaciones con tra  Roma que dió e l se r á  los 
hom bres m as perversos.

— Los m atadores de  tu  esposa, dijo Tulio euju- 
gáudose los ojos, no serian rom anos. •

— Rom.inos e ran ... rom anos... Conocílos en  las 
insignias y vestid o s ... Dioses larruinad esa Roma! 
guarida tle m alhechores.

—No blasfenicá de  Rom a, que es mi patria.
— ¿T ú  ro iiiano í esclainó levantándose furioso: 

¡gracias os doy , sacrasde idadus!... un sacrificio a 
tu s  m anes, adorada .Septm ia.

— .D .'lante de  e s te  a lta r, hombre impio! dijo Tulio.
— E s el a lta r  d e  la  venganza, replico Aiiio, y  se 

ak ilanzá á  él.
Tulio, ev itando  e l golpe del puñal sacó la  espada 

y a tra v e s ó a l  irritado  Amo que inundado eo sangre  le 
dijo con voz lánguida y apagada:

—T rae mi h ijo ... quiero verle por última v rz .. .
Tulio levan tó  e l niño y le acercó á su  padre, el 

cual em puñó con celeridad e i cuchillo para  darle 
m u ir le .

— ¡O rases!... g ritó  Tulio, apoderándose d e l niño, 
bárbaro  ¿qué e s  to que inlenlasí

—L levarlo  á  su  m adre, rcspond.ó Anio con voz 
m al a rticu lad a .

—Anio, lo p ro m e lo ad o p larley p ro cu ra r su  felicidad.

— Tiñe la espada en mi sangro, v ju ra  cum plirlo. 
Ejecutólo Tulio al instante; Anio espiró, y  su hijo 

so quedó do m id o  en los brazos dc aquel, que sumer- 
giilo en o! mas acerbo dolor, miraba con tuilxidos 
UJOS, ora el desvalido huérfano, ora e l yerto  cadáver 
dc su  iKidre.

— Anio, esi'lamó en tre  sollozos, besando con te r ­
nura a l niño. Boma indemnizuró á  tu hijo cn  lo po­
sible de lu perdida v ia  deSoplim ia! Som bra, escucha 
e l jiiraincnio que hago á los d ioses... esua inocente 
cria tu ra  será  mi bijo: tle h o y e n  adelante, m e será 
su  vida m as preciosa t|ue Li mia ¡Númenes de la 
ven g an za , aceptad mis jur!;m enlos v  castigadme 
n iiealras viva si fallare á ellosl

Asi liabjaha Tulio, puesta la mano en  el a ra : cu­
brió  el cadáver de  arena, que regaba con lágrim as, v 
evoco por tres v e tes la somura tle Anio para reconcí- 
iiarse eon ella; sobrecogiólo un estrem ecim iento so- 
teeníiiural y quedó nhonciliado.

Dolorasas reílexicjnos atorm entaron du ran te  la 
noche su  afligido espíritu.

— ¿Por qué salí á  la defensa de  Rom a, y  declaré 
se r  mi oalria al que por rom anos ofendido se  viera? 
¿porqué renové sus llagas aun recientes en vez ele 
procurar ahvi.irlas? P e rd ó n , oh  A nio , esclam ó m i­
rando conirisuado al niño como sí este  debiera se r ol 
m ediador para con su  padre.

Apenas habia esparcido la aurora rutilan te brillo 
por las llort'stas quo vacian en  oscuridad, levantó cl 
niño para alejarse d e  aquella fúnebre m anida; d e tú ­
vose algún liem po an te  la sepultura d e  Anio, en  la

cual sen tó  el tierno infante prorum picndo en  am ar­
g os gem idos que se  acrecentaron al verle sonreírse 
y ju g ar con la tierra que cubria ol uodáver.

Plegué al cielo, dijo Tulio, que mis desvelos logi-en 
M Dservarle eu esta inocente sonrisa, aunque llegues 
á sa b er algún día mi involuntario criiren .

Ira envolvió en e! m anto y  comenzó á bajar por 
aquellas sierras: e l niño en tan to  jiigue leala  con la 
cjilidlcra de  su  padre adoptivo, ea  cuyo hom bro re ­
clinado se  diinnió á poco ra lo . Al cabo tle dos dias 
llegó ú su  casa y le dijo carif os'inieiilo:

— E ntra , hijo um ade, en el domicilio do lu  padre, 
donde te se prodigaran afectuosos ciiidados.

Le puso con solemnidad e l  nomlire de  Silvio, 
porque le habia encontrado en las silvas del Apenino.

Silvio era herm cso; sus ojos negros y  rasg.ados 
brillaban con inocencia: los caÍH'llos lo adornaban la 
frente con naliirales rizo". Coinplaciase Tulio raas 
adelante en observar las generosos inciinaciones de 
aquel .amable niño, qua se  cstrcniccia de  jilacer ai oír 
lu música marci.al de  las huestes que salían á cam pa­
ña, escuchandocon entusiasm o 1» relación de las vic­
torias ganadas por los romanos; m asía  p in tu ra  d é lo s  
horrores del cóm bale, ó  tle una ciud.ad tom ada por 
asalto, le  movi.i á coini>n«ion y se  m uslraha pesaroso.

Doce años cumplía Silvio cuando jior prim era vez 
tuvo m otivos d e  disgusto: cl am or paternal que le 
profesaba Tulfo, le alp.ajo el odio de sus h ijas, que 
veian eon envidia la predilección que m ostraba á un 
estraño. Tulio demasiado débil pura co n tra res ta r 
abiertam ente la malevolencia de  aquellas, determ inó
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resislir: que e l que é l m ontaba era m uy velero, y  cra 
imposible que ningún o tro  buque le alcanzase. Por 
consiguiente, aconsejaba á lodos sus compañeros lle­
vasen sulxilin  y sus riquezas al buque que él m onta­
ba, poiiienüo en sus respectivos cofres e l sello que 
tuviesen por conveniente, que é l los guardarla in tac­
tos. El m.ilvado se  aproveclió de su  confianza para 
engañarlos.

üna  noche levó anclas y so largó de tal manera 
qge n o  pudieron sus engañados com pañeros aican- 
á r t e .  Ganóla América y ^ r d O á  la isla de la Provi­
dencia, cn donde vendió su buque para librarse de 
cualquier persecución. Repartió una parte  de su  bo­
tín  á los que le habían acompañado; guardó lodos los 
diam antes y se trasladó solo á  Boston en  ia Nueva 
Inglaterra. Desde alli pasó á Irlanda. No so atrevía 
sin  em bargo á poner en  venta su s diam antes, porque 
la noticia üel ultraje y robo perpetrado á la hija del 
Mogol babia ya lenido eco cn  Europa, y lodas las po­
tencias de esta parto  dol m undo se projKinian casti­
ga r severam ente á los culpables.

A v e ry p asó á  Ing laterra , fué á v e r  a ú n o  d e s ú s  
amigos á  quien conliu su  secreto y le rogó lu ayudase 
á  deshacerse de sus diam antes.

E sle  amigo lo aconsejó que los confiase á unos 
m ercaderes que e ran  do su  conllanz.i, y de  cuya llde- 
lidad salia garante. A verysiguiósu consejo, y se  tra s ­
ladó á Brislol un donüe mudo su  nom bre y allí vivió 
algún tiempo sin darse á conocer á nadie; pero confo 
norecibi'j noticias dc  los m ercaderes les escribió d i­
ferentes voces consiguiendo recibir algun dinero que 
le sirvió para subsistir algun liempo. Pero viéndose 
al fln oprim ido por la m iseria , volvió á Bristol en 
donde residían sus deudores, á los cuales pidió algún 
dinero á  cuenla de su crédito; pero aquellos usureros, 
lejos de  darle los uuxilios que solicitaba, le am enaza­
ron con la denuncia y q u e  le harían sufrir ln pena üe 
su s m uchas m .ilJuües y robos. De tul modo le intim i­
daron quu resolvió volverse a In g la te rra , en  donde 
atorm entado de pssnduiulirc y de  m iseria, m urió, y 
fuó enterrado por caridad.

Fuera de desear que todos'los malvados esperi- 
raenlasen tan  desastroso fin para el bien Uo la hum a­
nidad.

F. F . DE S.

P o b l a c i ó n  d e  l o s  E s t a d o a - U n i d o s .  Según 
documento olicial reciuiiteinuntu publicado, la pobla­
ción de  los E stad o s-ü n id o sd í la America d e l N orte y 
Sur era eo 18oO de 31.445,089 habitantes, lo qué 
daba un aum ento Je  8.250,0 JÜ sobre e l censo de 1850, 
al paso que en  17'JOI.i pobLicion ascendía Linicamcotu 
á  3.9-2ü,827. No ha disminuido la pobl.icion de ningún 
estado. Vunnonl ha perm anecido casi estacionurio, 
m as el Ilinus h i doblado con esccso su población liu- 
ran le  los diez últim os años. E n lu loial pobl.iciun, los 
individuos de color asc iendcná  4 i4I,70& ,deL >sqne
488,005 son libres. El esceso de hombres sobre m u­
jeres  en  los E stados-ün idos es como de 730,009, lo 
cual tiene su principal eausa cn e l mayor núm ero de 
varones im nigran tuádcE uropa. La emancipación du 
los esclavos babia tenido aum ento  cn 18G0, com para­
da con la de  1850, habiendo sub iJo  en estos años 
respectívam entoa3,O I8, ó u n o  porcada  1,309, con­
tra 1,4(17, ó  uno por c a d a 2 ,1 8 l. El núm ero de  escia-

vosbuidos de  casa de sus am os no ba  ascendido sino 
á 803 en  l8iSl con tra  1,011 en  1850.

S e r e s  c u r io s o s .  Según una correspondencia 
inglesa, cl doctor Monat acaba de  publicar una obra 
muy inleresanlo sobro los indígenas de las islas A n- 
drum uns. Aunque situadas dichas islas en la balnu 
de Bengala en  lu ru ta  que siguen ios buques m er­
cantes, ra ra  vez son visitadas por euro¡)eos. Los 
liabilantes de las islas A nüram ans son seres muy sin - 
gulai'os. En el esUiüoaduito m iden una altura de  cua­
lro  pies, cinco pulgadas (inglesas), y pesan cerca de 
38 kilugram os. Son eslrcm adam enle feos y tienen 
iiüeinás la costum bre de llenarse e l cuerpo du una es­
pecie do aceite y dc  óxido rojo de hierro. Su agilidad 
cs estraordinaria y  corren y  saltan de  un modo so r­
prendente: al acercarse lus estranjcros m.mifiestüD 
lal ferocidad, que es necesario  á  veces alejarlos á 
tiros.

El color d e su  piel es ta n 'n e g ro  como el d é lo s  
etio[)es; su cabeza pequeña y redonda, carece de  ca­
bellos; la tierra roja de que se  untan lo mismo la c a ­
beza que las dem ás parles d c l cuerpo impide que les 
crezca ol pelo.

Llevan por vestido una espesa capa dc lodo, del 
cual varones y hem bras so cubren todas las noches 
antes dc aco llarse , con el objclo de  evitar l.is picadu­
ras dé lo s m úslicos y o trosinsou tosque pueblan aque­
llas islas.

Los enanos m incopienos hacen una vi la  nó m n ia : 
se  alim entan principalm ente de  .inimalcs m arinos que 
recogen en  la playa; no cultivan nuda, y su  agricultu­
ra  se  rcüuüüá pl.m iar algunas hojas de  pulinmas so ­
bre pales dispuestos para recibirlas. Sus canoas, sia 
em bargo, están  conslru idasde  una m anera ingeniosí­
sim a, y es punt') menos que imposible hacurl.is su ­
m ergir. T.ilcs son los curiosos séres que el doclor 
•Monat estudia en su  obra. Francam ente, á juzgar por 
loque  antecede, no difieren m ucho de los monos. El 
doclor Ovvcn los considera coinoaborlgeacs.

— A  p r o p ó s i t o  d e  u n  i m p o r t a n t e  d s s c u -  
brimieiiiu da un periódico francos L s  siguientes n o ­
ticias:

«Continuando Mr. Houdctot sus esperim enlos de 
aplícaciún a la balística a ia salvación Ue los náufra­
gos, acaba de ten er un resultado do los mas in te re­
santes. Con ayuda de su c iñ o n  rayado lleva las amar­
ra s , y ll 1 llegado a lanzar á ía m ar con un éxito sa ­
tisfactorio, y á  una distancia de  150 mL'lros una bo­
ya de peso de 4 1 /2 libras. E s así, que un;i boya de 2 
libras b.isla para m antener a un hombre sobre la su - 
purficiú dol agua. Desde luego se pueden apreciar las 
c(>n,toOuenciüs de  este  descubrim iento, sobra todo cn 
los casos cn que, sen un navio ó unu sim ple cinb.ir- 
cacion m enor lu que lu y a  zozobrado, y  cuando la t r i ­
pulación s s  encuentra , los unos luchando cotila m ar, 
los o tro s aferrados á las m aniobras, con tal que uuo 
de en tre  ellos consig i alcanz.tr la boya de salvación, 
ya Casi pueden tenar la seguridad de  salvarse toJos, 
pues esta boya está unida á la tierra por la cuerda 
uel proyectil con el cnal fué b n z id a , y  por m edio do 
la cual se  pueden enviar á ios náufragos o tras  boyas 
de m ayor calibre, y aun una lancha de salvación. No 
nos atrevem os á  decir que á nadie hasta hoy se  le h a ­
ya ocurrido esta  idea de lanzar al in ir  un.i boya por 
medio de un arma pirobalislica; pero no Iciuemo-? 
equivocarnos al asegurar que es la prim ara vez que

tal idea se  haya tan  felizmento puesto en ejecución y  
. que el problema está  tolalm enlc resucito.»

— E l servicio de los tren es det ferro-carril del Nore 
te, que estos últim os días ha sufridoalgunos re trasos, 
ha quodadocom pletanien le regularizado desde ay erIS  
dul co m en te ; de  esUi m anera caen por su  base los 
rum ores in teresados que se  han hecho co irc r en  el 
público, de  que la compañía se  vería precisada á  sus­
pender su  servicio cn  la travesía det Guad.irrama.

— Corren ya, d ice  un periódico dc San Sebastian, 
las locom otoras desde Rentería á  Irun , faltando solo 
algunos pequeños trozos desde esta á Rentería para 
com pletar loda la línea. So creo que para principio 
del mes que viene estará  dc modo que puedan pasar 
las locom otoras, aunquo aun no se  asegura el dia que 
se  pondrá cn osplotacion.

— La comisión provincial do m onum entoshislóricof 
y artísliciis, acaba de adquirir para e l musco arqueo­
lógico que se  está formando en  Valencia, un m tgní- 
flco so|w lcro y un bajo relieve muy notable que se  
hallab.in en la ciudadela de  aquella plaza. Iniercsado 
por la conservación de eslos m onumenlos el caba­
llero oficial dul cuerpo do artillería, don Miguel Vidal, 
dió conocimiento oe la  existencia de  estas  restos 
apreciables, y i.i comisión, favorecida Ue una in.inera 
delicadisima por el gobernad ir  y por ol capitán gene­
ral, lia m erecido la distinción do poder trasladar al 
museo aquellas anligiíed.ides, encargando cata comi­
sión y  la GS[ñicacion de  los b.ijo-rclieves que adornan 
uno y  o tro  m onum anlo, á su vocal-secrotario  el c ro ­
nista don Vicente Boix, e l cual d a rá  á conocer los de­
talles dc  estas obras.

— Sc acaba de  fundar en  L óndres una compañía, 
con el capHal de  100,000 libr.is esterlinas, d istribui- 
lio en 20 ,000 acciones de ,á cinco libras, con el ob­
jeto de esplolar el com ercio de cigarros. La compañía 
los im portará do 1.*, 2.» y 3.» c lise , y sus accionistas 
iw jrán  oblcncrios con un 5 por 100 de rebaja sobre 
ul precio corriente. A pesar Ue esto  se espera obtener 
un 40 por lO O d e beneficios, lo que prueb.i cuánto se 
va propagando e n  Inglaterra  e l consum o de aquel 
artículo.
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lonerle en m anos dcl sacerdole Fabio, á quien e s ta ­
la unido con i m istad c s trcd ia , para que le  educase; 

é l m ismo presentó á Silv o cn  el templo d e  VesUi, y 
no sin lágrim as lu confió á  su  amigo. Deiúvosu algún 
tiem po con los sacrificadores jovenes, y les hizo m u­
chas caricias p r a  que am asen á su liijo.

La solcdau üel ti mpto y las iris les paredes que 
cercaban aquel sagrado recinto; la ninjcstuosa túni­
ca  del gran  sacerd o te; su voz reposada y apreibic 
lenguaje, infundieron á nuestro jóven un tem or s,in- 
lo  q ue  disipó lus ideas ambiciosas que (m¡x)Ziil)aD a 
d o m in arle , dando lugar á una plácida melancolía ; v 
no tardó en granjearse al efecio del saccrvlote, y dc 
los sacrificadores. ,

Pasaron m eses sin  que Silvio en trase  en e l san- 
to erio , si bien llevaba va la vestidura blanca y esla­
ba instruido en ias oGligaciores de su minislcrio. 
Llegó e l dia solem ne de la festividad, y  en tró  en él 
por prim era vez: a l ray are l alba, convoco el sacerdo­
te  á  los jóvenes, para conducirlos al templo adonde 
m archaron lodos con el m ayor recogimiento. Pene- 
Irado Silvio de religioso pavor, subió Us gradas dc) 
a lta r, y  se  arrim ó a una colum na; su vista se  pcrdia 
en  el inmenso peristilo escasiimenlo iluminado.

Aparecieron luego por un estrem o de la columna­
ta  unas figuras blancas, que eran las sacriíieadoras; 
Silvio a l divisarlas se  inm utó sobrem anera; acercá­
banse con k s it ílu d , y  á él le parecía qiio no hollaban 
e l suelo, imaginando fuesen faniáslicas visiones: iicro 
«si que salieron de la oscuridad á la clara luz, se  des­
vanecieron los tem ores que le inquietaban, y  miró

con atención cl coro de  doncellas. E ran bosta doce, 
lodas üe gen til talle y apostura: veuian coronadas dc 
flores y con velos de blanquísimo cendal, unas lleva­
ban canastillos con fragantes ram illetes, y o tras  in -  
censaiio sdo  oro.

A l sonido de música armoniosa se  m rnifestó lo 
reser advo del santuario; salieron seis vestales, que 
rodearon pausadaiiiculu cl ar >; la piim era sacerdo­
tisa descubrió ol fuego sagrado; hincáronse lodos de 
rodillas, y e l sacerdote con oraciones nii>ieriosas ro­
gó  á lll diosa, su dignase protcjer á Rom a. En segui­
da las doncilLis, proscnlaron b s  flores quemando cn 
lus incensarios oOorifcros iierfunies. Acercóse tam ­
bién Silvio al ara con el eorazon palpitante: ofrccio á 
iimtaeüjn de sus uomp;ificros Icliiu y espigas de tr i­
go; temblaba de  piosa cal)ez.a, y  al tiempo que la sa -  
cerdotis:i eslendiu e l brazo para recibir su manojo, 
c spcniiienló  una estraordinaria sensación.

A una señal del síicerdotc ee entonaron los sa ­
grados him nos: queria Silvio c a n ta r , pero d  llanto 
ahogaba su  v o z ; deslum brado cn  medio de  aquella 
augusta [K iinpa, imaginábase i-n presencia de la diosa, 
y se  hall,iba poseído dc indefinible enajenamiento.

Concluida la ceremonia se re tiraron  las vestales 
á lo in terior del templo; las doncellas bajaron presu­
rosas al ja r d ín , segu idas dc  los jó v en es; Silvio fué 
también con ello-; mas como no le divertían los ju e ­
gos bulliciosos sc  apartó  dc  los dem ás entrándose en 
un paraje solitario para ocuparse tranquilam ente en  la 
consideración dc  lo que tan to  le  afectara ; arrim óse 
al pcdcatal de  una e sta tu a , con la cabeza apoyadn

en ella , caídos los brazos y  los ojos clavados en  el 
cielo.

Valeria, la m as b e lh  de las sacriíieadoras, que 
estuvo en  cl ran luario  enfrsnie de S ilv io , habia no­
tado con admiración su  lem blory  lágrim as, ponien­
do la viala Cll el, desde que se dió principio á la so­
lemnidad. .Al en tra r en  el jard ín  se  queuó la úllima 
y le iiiirófiirlivam cnle.

Pusiéronse lodos á ju g á r , y jiensaha hablarle, á 
I» s.izon que vió sc  alejaba de  la compañía em boscán­
dose cn la e sp esu ra ; disgustóse entonces dcl juego, 
que dejó muy proolo con ánimo dc buscar á  Silvio. 
Deseosa de ver c hubia recorrido sin fruto casi tocio 
el jard in , mas á la entrada de nn cen idor umbroso 
hallóle sentado al pié de  una estatua  d e  Apolo. E n­
tonces se detuvo y observándole muy atenta decia 
en lre  s(: «¿Qué tendrá? ¿porqué no querrá d ivertir­
se?... voy y decirle q u e s s  vi-ng.i adonde están  los 
deuiiis.,.;’ y si lo rehúsa?...»  Diualgunos p.asos ndelan- 
le, á cuyoTuido reparó Silvio en ella: un hermoso 
carm in asomó a las im-jilfas de Valeria , que sonroja- 
ifa v confiisa pasó junio  á  él ya deteniéndose ya ace­
lerando ei p >60 . Silvio al acercársele se  hahiá levan­
tado; Valeria daba muesljiras de  quererle  h a b la r; poro 
no atreviéndose ó ello se  aparto de allí con precipita­
ción. Elslúvolu él m irando hasta que la perdió do vis- 
la ; sentóse de  nuevo; pero su meditación fué in ­
terrum pida: ya no dirigia tos ojos al cielo sino al ca­
mino que lubia  lomado la jóven sacrificudora.

éSe c o n í in a o r é . /
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ENCICLOPEDIA MODERNA,
DICCIONARIO UNIVERSAL

DE LlTERATÜRi,  CIENCIAS, ARTES, AGRICULTURA, INDUSTRIA Y COMERCIO.
PUBLICADA POR DON FRANCISCO DE PAULA MELLADO.

L» R ncicloprdla m o d e r n a  es Útil, necesaria y 
eonveniente, como su  titulo io indica, ¡a ra  los horn- 
b re sd e  letras, porque hallarán reunidos en  ella los 
d a to sy  Doticiasquc, cs¡>arcidus en  inúnilos volúme­
nes, cuesla im  trabajo Improbo consultarlos; para 
los que se dedican á  las ciencias, porque siu  ningun 
esfuerzo ¡nicdcn apreciar los adelantos m odernos cn 
los infinitos rumos queiibM zan; para  los jurisconsul­
tos, porque la E n c i c l o p e d i a  comprende lo mas prin­
cipal y necesario de  nuestra legislación: para  los a r ­
tistas, qne hallan ta  historia y progreso de las a rtes, cn 
las diferentes naciones dei m undo, con ia debida apli­
cación á  nuestro |iais: para los industriales. )iorque 
¡lucden aprender ios medios de adelantar on su  |irofe- 
sion aprovechando Us invenciones y descubrim ientos 
puestos en uso cn otras ¡larlcs: para el comerciante, 
porque adquiere noticias [irovechosas á  sus esiwcula- 
cloncs; ¡lara cl agricultor, |>ara el m ilitar, |>ara cl ma­
rino , para el getígrafn, ¡a ra  cl médico, para cl ílldsofo, 
p a r a d  tcdlogo, para c l naturalista, para el ¡«Utico, 
para el cmtilcadn, ¡>ara todos, cn tin, porque tienen un 
consultor que satisface sus necesidades y responde á 
tu s  preguntas, ya lus hagan ¡wr conveniencia, o ya

SUSCRICIOS PEHBIANEirTE.

p or m ero pasatiem[>o d capricho. La E B clclop «d l«  
m adern » e se l libro de lodo cl inundo.

Iw s artículos de que se cnm[K>ac son bastante c s- 
tcnsos, de modo, que el lector al consultarlos uo cspc- 
r im e n ta d  disgusto, muy com ún en las obras du esto 
género, de no haber encontrado m as que una simple 
m ención del acontecimiento cuyo relato busca, d unu 
m era definición do la teoría que trata do analirar.

Inútil seria  encarecer su  m érito, cuando circulan 
hoy entre  d  público mas de c u B tr o m i i  e jc n ip ia -  
r e a  y se ha podido [« r  consiguiente apreciar su impor­
tancia.

R<MlacWda estó obra por los escritores de m as nota 
de nuestro ¡«ais, con presencia de las de  igual Indole 
que han salido á luz en el estrangero , única es la de 
este género <|uc se  ha ¡mblicadu en castellano.

Constó de  34 lomos cn 4.® & dos colum nas de m as 
de 600 ¡i^ in u s cttda u n o . y además un H ila s  igual al 
de la Enciclopedia francesa do Didot. cora|iueslo do 400 
linísimas láminns enacero , grabadas y e s tam p d as  en 
P arís, que forman reunidos tres volúmenes iguales á 
los de  la obra, y se vendan seiaradam eiite  de ella.

E l precio de  la E n c ic lo p ed ia  con cl H ila s  es de S60

reales en Madrid con cl correspondiente aum ento ea  
provincia , caniidad que no todos pueden desembolsar 
de unn v e z , y ¡a ra  vencer esta dificultad se  abre  una 
suscricion permanente bajo las siguientes condiciones:

1.® Se re jiartirátodoslos m esesun tomo, y el pre­
cio de  suscricion será 18 rs. tomo cu Madrid y SO en 
provincias si se hace cl podido directam ente, enviando 
letra dcl importe, ó  22 haciondolo por conducto de io» 
corresjionsales.

2.® Las láminas se darán  por entregas queconteo- 
dráii 10 d i 2 cada una, y su precio será 6 rs., lomi.smo 
cn Madrid (¡ue en  ¡iroviiicia. Todos los m eses se  ro- 
(lartirá también una entrega de lám inas.

3 » A los actuales suscritores que reciben la obr» 
I« r  en tregas, se les enviará por tomos á contar desde 
el 16 en adelante, que es cl prim ero  que les correspon­
de recib ir.

4,® Los que quieran  suscrib irse por mas de  un to­
mo y una entrega de láminas al m es, pueden hacerlo, y 
á  los que lomen loda la obrade una vez. se les hará  una 
rc to ja  dol 15 por 100 sobre ol ¡irecio de catálogo cn 
Mudrid siendo de su  cuenta los portes.

DICCIODRK) ÜOGilAFlCO,
£ST&ElSTlCQ, ElSTÓmCO Y BIGGHiFlCO

DE LA ISLA DE CUBA.
P O R  DON JACOBO DE LA P E Z U E L A .

Esta im portante V cstensa publicación, para la  cual se  ha  servido e l autor de 
datos oficiales cn Uidis las m ate rias, fue decretada hace diez anos ¡wr la escclcn- 
tisima junta  de Komcnlo, Comercio y A gricultura de  la H abana; y los trabajos qne 
la forman han sido recientemente ajirobados en su  totalidad por una comisión de 
cajacidadcs faculiaiivas nom brada por el gobierno de S. M. Está enteram ente te r ­
m inada incluyendo datos y noticias estadísticas de todos los ramos bastó llucs 
de 1862.

Constará de cinco lomos en  4.® mayor, y de  m as de  600 páginas de  á  dos co­

lumnas. Araba de darse á luz el p rim er tomo y se están imprim iendo sim ultá­
neam ente los dos siguientes.

Precio de cada tomo: 60 rs. en M adrid y 70 en provincia, enviándose por el cor­
reo franco el porte.

Se vende en el Establecimiento tipográfico de Mfllabo, calle de S.inta Teresa, 
núm ero 8 , y en  casa de lodos los corrcsijoosales de  dicho Establecimiento.

DICCIONARIO UN1VERS.\L

FRAACBHSPAÁOl Y ESPAÁ0L-If8.iA
P O R  DON R. J .  D O M I N G U E Z .

S E C U N D A  E D IC IO N  I tK F O R H A D i .

I  a  circunstancia de ser esta obra la  única que existe de su  cs¡>ccie, no  solo en 
«Esitana, sino lam bicn cn F rancia .y  las considcrabh s m ejoras qucha recibido en 

ia  edición que  anunciam os, esplican cl favor que el público la dispensa.
Dos lom osen 4.® á  tres columnas con mas de mil ochocientas ¡¿ginascada uno, 

edición esm erada y correcta ep buen ¡«¡icl. Precio 160 rs . en Madrid y 180 cn prov.

AYER, HOY Y MANANA.
CUADROS SO C IA LES

DE I 800, I 850 Y I 899.
POR

Estó obra , cuya publicación se suspendió en  1853, sale de  nuevo á  luz corregida y considerablem ente a u ­
m entada la parte prim era, de la cual en aquella é(>oca se  agotaron dos num erosas ediciones, y se continuará 
sin  inCcrru|>cion hasta sn  conclusión.

Se ha  publicado c l tomo 5.® que  contiene los cuadros siguientes:

Los escaparates.—La privanza en 1850.— El óm nibus y la calesa.—L a m adre y las liijas, d nuevas aplica­
ciones industriales.— La santurrona y la devo ta , d dos devociones y dos devocionarios.—ü n a  madrugada 
M  1850.— L ilcratura m enuda.—El cuarto ¡>oder del Ektado.—Lo que algunos echarán de menos en cl perid­
dico que  otros habrán encontrado de mas.— L n convite en  1800 y otro en  1850.—Una comida de  e tique ta , sin 
eüqueia alguna.—Placeres de  sobrem esa.—Costum bres ¡«pulares.—  El suicidio del siglo XIX.

Toda la  obra constará de siete tomos en 8.® de mas de 300 páginas cada uno.
Precio 10 rs. lomo en Madrid y  12 en provincia.

DBL VIAJERO E N  E S P A Ñ A ,
PO R

D. FR.INCISCO DE P. MELLADO.

N O V E N A  E D I C I O N .— 1 8 S 3 .
p o n tie n c  una noticia geográfica, csládistica, h istdri- 
U c a y  adm inistrativa del re in o .-L a  descri¡)Cion de 
Uadrid y de las p riiici¡ales poblaciones de Esjiana.— 
Noticia de las carre teras generales y trasversales que 
conducen do im ¡mnln á  otro, espresando lad istóncla  
de la Corte á  l.is capitales, costas, fronteras y pueblos 
imporlaolcs, y de  estos entre  sí.—L a descripción do 
todas las lincas de

F E f i H O -  C A B f i l l .E S
abiertas o' próximas á abrirse  al servicio ¡lúblico en 
E siana, inclusa la del Norte, y la de  Bayona á  París, 
con el nom bre de las estaciones, la distancia en kiló­
m etros y un mapa itinerario, topográfico y de cam i­
nos, aparte dcl tes to , hecho espresamente para acom ­
pañar á  esla obra.

ü n  tomo en 8.® de 600 ¡láginas, impreso con iujo 
y elegancia en ¡apel superior. Precio: I6 r s .  enM adrid 
y 19 en  ¡irovincia, á la rústica. Encuadernado en lela 
con planchas de  relieve, 19 rs . en  M adrid, y  24 en 
provincia.

librería de  D uran , Carrera de 
y Villaverde, calle de C ar- 
calle de  Preciados; on la 
dcl ím port».
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